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E s p a ñ a  n o  e s t á  s o l a  e n  e l  m u n d o
Mochas naciones, muestran sus simpatías por el Gobierno democrático
Las tropas y  la  aviación  ob tien en  n uevos triunfos en  iod os los frentes
NOTA EDITORIAL

El monstruoso discurso de Franco
l a  Ra dio de Salamanca h adado  una la rg a  Información de los 

actos rratirartos ien dicha lenidad ¡por falangistas jy roquetes, con
mnttvo ldel iocideaxte det 44Deutschhu>d1’ y  Idel bombardeo de Alme*
ría  jo t . la. E scuadra alem ana del M editerráneo.

Según ella, salió una ¡manifestación |del c o a rta  de Falange, que 
dirig ió» , “cantando ¡himnos patrióticos”, jal C uartel General y  a  

; » s  « Briwtfadas dé Alemania e Italia.
garte m ás sensacional de dicha información: 

“E nieljd íadehoy 6efcan celebrado grandes m anifestaciones de | 
sim patía en  favor de Alem ania e  It&dia. L am ultitud se apiñó ante 
la P la ta  M ayor, teniendo que dirigirle la  palabra el generalísimo, 
quien, «u una brUlante alocución, “exa ltó  iel ¡proceder Icorrecto y 
dlgno de ios <jk)i>Íen)os de Alemaiiia e  Ita lia”, los únicos que se 
han idado icuenta de- la  verdad sóbre la  guerra española.”

Badfto iNadonal, o tra  em isora rebelde, ha dedicado parte de bu I 
emisión últim a a l suceso {de jlbczâ  y  h a dicho: *La Indignación es 
form idable en la  España nacionalista.”

¡ifctiéasco!...
Salamanca está  en España. Esos falangistas que salieron de 

: su cuartel ¡y que, cantando j ¡ ¡ himnos patrióticos 2! i, desfilaron ante 
d ;eo a ite l general faccioso -y-los Em bajadores de Alemania e  lía* 
lh> :M i españoles, y  el titulado generalísim o, ¡Francisco Franco, 
es, para vergüeña* ide nuestra íPatria, espanoi igualmente... 

Cantaban los falangistas ;¡ ¡hondo» patriótico»!/!, debajo de 
, ios faaleones de la iEmbajada de (Alemania^ dé la  nadón cuya a r  
• eeadim había lanzado trescíenfco9“jm>yectttes 3e~fcdfi6n,* Bkrprevto 

nvim V eoim fd^joosinaiieccr.iK ibrela jfnfortunada d o d a d a b ie r 
iK d é Afaneria, uiatando en sus lechos a  Infelices m ujeres, asesi­
nando, en sos cnnitas, a  desgraciados niños, hundiendo |e ¡ncen* 
dtaado docenas de edificio*, añadiendo Un horror m ás a  los de 
M adrid, Durango, E ibalr,(¡oernica, Barcelona, Valencia, Jaén, Ali

Y  desde un batcón del Palacio Episcopal de Salamanca, que íes 
donde «I Estado: M ayor faccioso tiene Instalados' «us servidos cen* 

v tralca, Franco, e l m iserabie Franco, según ha dicho la  Radio sa* 
- Jimmnqubta,: “exaltó el proceder correcto ly digno de los Gobiernos 
de Akmaiifta e Ita lia^^

Que no se  olviden esas palabras. Que sean esculpidas, sobre 
aáam ole» en todas to p la sa »  de todas las ciudades hispanas. Que' 
de* perdurables, j>ara asombro de la s  ¡generaciones que vendrán—

8L H a habido un general, de sangre española, de padres per 
pañoles, de apelHdo español, que todo se lo debe a  España, capaz 
de aprobar y «soalzar el asesinato, por una escuadra extranjera, 
de sus dom patriotas inenneB. - .. ..

Cuando la  F lo ta  de yon (Feschel immbardeaba Almería, pobla- 
’ ciña abierta, sorprendida en su  sueño, “procedía,correcta y füg 
ñam arte". Be desplomaban las casas, gritaban los heridos, se des­
esperaban las'm adres, gemían, aterrados, los niños..., y  Franco 
aprobaba, deede Salam anca Y unos grupos de inconscientes jo
y  anzuelos aprobaban con éL-

/Patriotism o!... Jam ás, en país alguno, fueron patriotas las de* 
rechas. O  patriotism o es sentim iento. (Pero tam bién idea. E l Ig­
norante, que no conoce b  H istoria; lo siente de un modo oscuro 

, dentro de la  subconsciencia. No acierta kt definirlo. Mas, llegado él 
raao, la  rinde el tributo  de su vida. E l hombre cultivado, cerebral, 
reflestvo, analizador, e s  'de otro modo patriota. Y  no por ello sn  : 
patriotism o )» menos enérgico y  ¡ardiente: se ve «nido al {usado ¡ 
por lazos invisibles, pero que liada) tai ¡nadie puede romper. A cepta » 

■ id eoüdaridad de la  tradición y del destino racial. E ntre recordando 
las desgracias de su  estirpe y se ¡enorgullece de sus victorias.,.

' Pero el reaccionario; el derechista, no es sentim ental n< refle* 
xtv*. E s egoísta y  lal P atria  es p ara  é l su fortuna, sn posición «o* 
cizl, su  privilegio de casta  o de ¡ciase. Cuando nlude a  ¡su Bsnor por 
«lis, qufcre dedr, en realidad, qbe am a cuanto le  anegara una exfo- 
tnurln fácil y oémodat. '

P o r eso, en Indas las naciones, las derechas fueron traidoras 
al fh n tea ra e la s grandes crisis bib'oriean. Kan patrirlades, cuando 
han v ist > en peligro su 1 Inuiinaclón, n„ Vacilaron nunca en llam ar 
al enemigo de bu país. I-os emigrados franceses deCoM cnza voi* 
vieron s  Francia en los f argones do lo s . jércitos invasores, rusas, 
prusianos y  anstritdcos. Hoy, sus dcM-rudientes espirituales están 
m is cerca de H itler que de Blrnn...

No nos extraña, pues, que una nflelalt.Iad y uu generalato don­
de, 00»  excepciones honros'sbnas, perduraba el espíritu de casta, 
ta ja n  llamado i, Im IIum i. y j  a k o u jiv  t '  I r i s "  a

El terror fascista en  España
Milán.—Sos innumerables los ac 

to¿ d& terror cometidos últimamente 
por ias bandas ¿asustas .animadas y  
estimuladas a esa acción directa por 
ta prensa del régimen. El terror se 
dirige contra las personas que no pue~ 
ci-íi ssr inculpadas iegaimeate» £e gol 
pea en :a calle, por ejemplo, a un obre* 
ro que lleva una corbata roja, acusan' 
dolé de ser comunista, ótt ha visto en 
Kéggr'hjmha a alguno» terroristas qui' 
tarie a un obrero la camiseta que lie' 
vaba puesta, porque el cuello de esa 
camisa era rojo, be vuelve a emplear 
e¿ procedimiento del aceite, con la di 
1erencía de que ya no se obliga a in' 
geni aceite de ricino, smo acede del 
usado para maquinaria.

Sí se puede encontrar la más pe' 
quena ¡prueba contra una persona sos' 
pechosa, se la condena por . la vía le' 
gal. A un joven de ¿a región de la 
Emilia se le castigó a destierro y fué 
deportado, únicamente porque leía los 
periódicos franceses. Otro hié conde* 
nado a dos meses de prisión, porque se 
le había oído decir: “Haría falta tam' 
bien en.Italia un poco de España”.

José descontento se manifiesta en 
discusiones más o ssenos violentas, con' 
tra »a miseria creciente, contra la po' 
lítica del régimen fascista, y puede 
afirmarse que es general. El fascismo 
se d&dica a descubrir la procedencia 
ae las noticias deafavoraks al regí' 
men, que circulan con extraordinaria 
velocidad, y forman parte de todas la» 
conversaciones. La fuente principal es 
la radio, sobre todo en lo que concierne 
a la situación en el extranjero. El nú' 
mero de instalaciones de telefonía sin 
hilos ha aumentado considerablemente, 
desde la guerra le España. Los tra* 
bajadores, sobre todo en las poblado' 
n:s de la Italia'ded Norte, hacen co*

lectas con frecuencia, cuyas cotizado' 
nes se destinan' a comorar colectiva' 
mente aparatos receptores de radio, 
escuchando de noche las emisoras de 
España, con todas las luces ?pag .̂-ja<= 
y el aparato envuelto convenúntísnen' 
te. para que la jécepcíón no se oiga en 
el exterior. Se sostiene una lucha sor' 
da entre los que poseen aparatos y las 
fuerzas de represión del régimen, que 
quieren sorprenderles. En esta lucha, 
vencen los trabajadores.

"En diversos'sidos se elevan protes' 
tas contra la manía perversa de ciertas 
gentes de escuchar las emisiones radio' 
fónicas de la Babel roja española. Y 
esas gentes no se contentan, desgra' 
ciadameute. con escuchar las emisiones, 
sino que repiten a sus relacones lo que 
oyen. Es una forma de degeneración 
auténtica y curiosa, pues no se conten' 
tan con escuchar, sino que no tienen 
rubor en vanagloriarse de ello. Núes' 
tra conciercia se rebela a esa idea y no 
encuentra palabras suficientes para se' 
ñalar y calificar de gnoruimas esas 
manifestaciones de idiotez”.

A continuación, ei autor del artícu' 
lo, inspirado y enardecido, hace cons' 
tar que entre los que escuchan hay 
también fascistas, pero naturalmente 
hermano, falsos, indica a los “buenos 
fascistas” que su deber es reaccionar, 
empleado, si es necesario, remedios 
contundentes, “contra esos canallas sin 
fe y sin alma, que se atreven a contar 
a los otros lo que han escuchado en 
las radios de Valencia y en otras par' 
tes. Y les amenaza, diciendo “Aten* 
ción a los pasos en falso". Esos hechos 
explican en parte la gran nerviosidad 
que reina actualmente en los centros 
cistas y la verdadera ola de dstencio' 
nes y arrestos que se están haciendo en 
todo el reino de Italia. 1

pedazos, la  P atria  española. No nos extraña tampoco, además, que 
^  jefe de eaa oficialidad y ¡es© generalato, Franco, apruebe, desde 
un balcón del Palacio Episcopal de Salamanca, el bombardeo de 
Almería por la Escuadra alemana.

Eos sublevados de juño salieron de los ¡cuartos de banderas 
para defender a  los caciques, a  los grandes de España, a  los usu* 
reros, a/ los latifundistas, a  quienes pagaban jornales de peseta y 
wiraWa, a  toda el ham pa dorada esclava del vicio y  encastillada en 
ci privilegio.

No pudieron vencer al pueblo. Y recurrierou a l extranjero y 
le abrieron, las puertas de España, como siglos antes, Bou Opas y 
Don Julián hicieron con los árabes.

Antonio Machado pudo escribir:
“Veo' a mi España, vendida toda.

De rio a río, de monte & monte, 
de m ar a  m ar.”

Sí. Vendida toda. Vendida toda,. For su  E jército. For su  aris­
tocracia. Por su  Iglesia. Por su  plutocracia. ¡Por su  terratencncia. 
Por todo lo que no era trabajo ni inteligencia libra».

El trabajo  y  la inteligencia libre, es decir, el pueblo, la  pequeña 
burgueeí&f y los intelectuales dignos.de serio, patriotas de corazón, 
patriotas puros y limpios, patriotas ¡a quienes duele España, p o r 
que hacen de ella y de la  madre una cosa misma, se opusieron a  
que ae consum ara lia Infame traición y la venta villana y mons­
truosa; pronto h ará  doce meses que ¡luchan en tierra , m ar y aire, 
«obre los campos y £as «sierras y los puertos y las calles y  Sos pla­
zas, Improvisando raedlos de defensfl, ganando batallas m ilagrosa­
mente, con los ojos clavados’eu el mañana aurora!*..

Ese pueblo, esa pequeña burguesía, esos intelectuales, id d a #  
can oon orgullo 8a herencia (¡le los héroes legendarios d e ja  inde* 
pendencia «apuñei& Desde IndKvil y Mandonio, mi últim o soldado 
de ts  Bepúbhca, m uerto en  los frentes, una sucesión do hasaffes 
sublimes y  gacrlfld , adm irables brilla en ¡las páginas ido la  histo­
ria  SfriORSl

mSAFRASCESft

La no-intervención 
favorece la revolu­

ción franquista
No puade negarse la fuerza que di­

rige el proletariado francés contra la 
política de No Intervención. Las dos 
grandes reuniones del Véi’d’Hiv, que 
se han celebrado recientemente, ha si­
do la prueba más .eficaz para todos 
ios hombres imparciales. Los acontecí: 
mrintos de Vizcaya, ia presencia de 
los fascistas alemanes e italianos en la 
frontera francesa, la destrucción de 
Guemica, el hambre que am*»n»73 a 
B.lbao, 600.000 seres humanes han 
llevado el cólera de ía opinión públi' 
ca universal

Contra la guerra tota] de los “na­
zi»", contra les asesinos sin piedad de 
mujeres y mños, contra el anonada' 
miento por el fuego de ciudades abrir 
tas, se han sublevado los sestúrkstos 
humanos de todas partes. Hacia el 
pueblo vasco, que soporta con 
valor tan terrible prueba, se han «fi­
ngido los ojos del mundo civilizado.

£ 1  peligro persiste y la amecaza dé! 
bombara lo, el* incendio de Bilbao y la 
matanza de sus habitantes. Les fascis­
tas hitlerianos que vuelan sobre Viz­
caya han anunciado que Bilbao corre' 
rá la misma suerte de Guemica. jY 
ya han comenzado!

Por otra parte, no olvídanos que 
es necesario evacuar Bilbao, no por 
centenas de refugiados, sino por rn.Ua' 
res y docenas de millares, para que el 
éxodo sea verdaderamente eficaz.

Desde entonces nacen de dios mis­
mos cuestiones apremiantes en los es­
píritus más pacíficos. ¿De dónde vía" 
run los aviones agresores? ¡De Alema­
nia hitleriana! A  pesar de las pala' 
bras de la Comisión de No Interven' 
ción, en Londres. Franco continúa re­
cibiendo de sus cómplices “nazis” y 
mussolinianos los aparatos y las bom' 
bas incendiarias por cientos. Recáte, 
también, regimientes enteros de so.da" 
dos y oficiales italianos armados, que 
se baten ea Vizcaya contra los vas­
cos del Frente Popular,

Durante este tiempo, los vascos lea­
les no han recibido aviones, tanques, 
cañones, etc. No pueden oponer su he­
roísmo admirable al empuje de sus ene­
migos. Las naciones democráticas se 
obstinan en interrumpir de comprar ea 
Francia, en Inglaterra, es Bélgica o 
v.\ otra parte, las armas necesarias pa­
ra su defensa. Y más, cuando valero­
sos voluntarios intentan acudir en so­
corro de las víctimas del fascismo in' 
temociono!, se Ies- mete gn prisión. Se 
dotsnia estos días, ca Ies calles de Pa­
rís. a trabajadores que recaudaban 
subsidio® y! víveres para los hambrien­
tos de Bilbao.

L a opinión ce eleva céntra seme' 
jantes escándalos. “ Es hora de poner 
fin a  ésto” . E s ta  voluntad qu«v « r  
puesta con una impresionante unanhm* 
dad en las dos recientes A sam blea 
tan emocionantes drí VcTd'HLV, 
las c u a l»  tomaron paite s o o & K s t a i » : 
tólicos, comunistas, radicales, todo® 
..db acu'írdo' con e!'público» pwriegsr- 
de lo- gobiernos un tairb t»  rú?¡&  ¿z  
su p o í íu a  frente a frente de Üa E>; 
pana republicana.
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